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Un breve resumen 
para comenzar a un Plan provincial

Joseph Agostino, C.M.

“Cuando no hay clarividencia, el pueblo perece.
¡Si no proyectas, proyectas fracasar!”.

El fi n de la Congregación de la Misión es seguir a Jesucristo evan-
gelizador de los pobres (C & E, 1). El Proyecto Provincial capacita al 
Visitador para trabajar en colaboración con su Consejo y con los misio-
neros de la provincia, para identifi car y priorizar objetivos a corto y 
largo plazo.

El Proyecto Provincial es un proceso con múltiples facetas mediante 
el cual se toman decisiones fundamentales y se acometen acciones 
concretas que confi guran y guían a la comunidad mientras crece hacia 
su futuro.

Razones

El Proyecto Provincial es un instrumento esencial para la vitalidad 
y viabilidad futuras de las provincias de la Congregación de la 
Misión.

Estamos llamados a crear nuevos caminos y utilizar nuevos medios 
(C & E, 2) para renovar nuestras energías que nos permitan cum-
plir plenamente nuestra misión en las próximas generaciones de 
Vicencianos.

El Proyecto Provincial, mediante el que todo esto se realiza, unirá 
mucho más estrechamente a una provincia con el Misterio Pascual, 
porque implicará morir a lo de ahora para resucitar con Cristo a una 
nueva vida. Como nos dice San Vicente: “Y ese fue el comienzo de su 
Compañía. Así como no era entonces lo que es ahora, hay razones para 
creer que no es todavía lo que será cuando Dios la haya perfeccionado 
como Él quiere”.
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Resultados Deseados

La realización del Proyecto Provincial facilitará la evaluación de las 
obras y ministerios de una provincia para que permanezca en estado 
de renovación permanente (C & E, 2).

El Proyecto Provincial posibilitará a los misioneros buscar, como 
provincia, la voluntad del Padre. A través de un proceso continuo de 
diálogo y consulta comunitaria afl orarán y se desarrollarán directivas, 
que conducirán a toma de decisiones sobre los futuros ministerios de 
la provincia (C & E, 37). De este modo los misioneros elegirán su futuro 
sin que se les imponga.

El Proyecto Provincial dice que todos nuestros misioneros son nues-
tro recurso más valioso.

El Proyecto Provincial potenciará la vida comunitaria, alimentada 
por la misión, promoviendo de este modo tanto la formación personal 
como el desarrollo comunitario para el servicio de la evangelización 
de los pobres (C & E, 21.2).

Metodología: Ver, Juzgar, Actuar

Ver

El proceso comienza con la implicación de todos los misioneros, 
aportando sus sugerencias sobre los temas generales elegidos como 
enfoque central de un proyecto.

La incorporación del mayor número posible de misioneros en todos 
los estadios del proceso del proyecto es esencial para la adhesión de la 
provincia en el proyecto que se promulgue.

Juzgar

Hay muchas estrategias posibles que pueden utilizarse en la elabo-
ración del proyecto. Ya desde el comienzo es importante tener claro:

– Cómo funcionará el proceso.
– Los parámetros (mandato) dentro de los cuales se pide trabajar a 

los misioneros.
– Los “intocables” que no van a venir a la mesa del debate.
– El hecho de que las recomendaciones recibidas sean aconsejables, 

pendiente la aprobación del Visitador.
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Actuar

Es importante dar a los misioneros una oportunidad para responder 
a un determinado proyecto antes de su aprobación.

Es igualmente importante que los misioneros vean un proyecto con-
creto a realizar, con los responsables de su cumplimiento claramente 
designados y capacitados para hacer este trabajo.

Expertos en este campo aconsejarían normalmente que cualquier 
proyecto, para que sea efi caz, no debe durar más de tres o cinco años.




